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y desacreditada por sus continuas revoluciones y la intranqui-
lidad que le es ya crónica. En todo caso nuestros aliados na-
turales son la Argentina y Venezuela; los jefes venezolanos,
los soldados de Colombia y los acorazados de la Argentina
tienen que coaligarse para rechazar toda intentona de conquis-
ta y desmemkraeión. No podemos confiar mucho ni en la pro-
tección de los Estados Unidos, pues nadie protege desintere-
sadamente, ni en la neutralidad del Brasil, cuya alianza hace
tiempo mendiga Chile, ni en la simpatía del Ecuadot, ni en la
ayuda del Perú y Bolivia, pues han quedado postrados, ni en
la alianza do México que ya tiene demasiado que ver con lo a
yankoos, ni en las demás Repúblicas por !Star muy lejanas y
ser muy pequoüas.

XII

Valparaíso, su movimiento, edificios y calles.—Templos, almacenes.—La
estación del ferrocaril, su material y maestranza.—Nuestros ferroca-
rriles.—Lo que necesitamos.—Fuertes de Valparaso.--Almacenes fis-
cales.--Cerros vecinos.--Extranjeros residentes.—Lujo de la ciudad.
Salida para Santiago.--Vifia del Mar.--Limache-Quillota-Llay-Llay-
Cuesta del Tabón.--Altiplanicie do Santiago.- -Construcción del fe-
rrocarril y sus vicisitudes.--Costo de la obra.--Ferrocarriles de Chile.
Santiago.--Lo que fud al principio de la Independencia y lo que es
ahora--Su policía, adornos y comodidades modernos.--Sus calles,
plazas, paseos y edificios públicos.--Su valle; el do México, Lima.
Caracas y Guatemala, y la Sabana de Bogotá.--Los eucalyptus.

Después de veinte días do navegación desde Panamá, y
gastando $ 330 en sólo el pasaje, (*) llegué á Valparaíso á fines

() Los veinte días de navegación en el Pacifico cuentan el
doblo de lo que so gasta en loe veintitrés que se emplean desde
nuestras costas hasta Euroft, por falta do competencia poderosa
que no se deje anonadar por la Compañía inglesa del P. S. S. N. C.
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do Junio de 1877. Valparaíso es, sin duda alguna, una ciudad
completamente europea. i Qué movimiento de vapores y de
buques de vela en su extenso puerto, ceñido por la ciudad cons-
truída en forma de media luna! ¡ qué actividad en las calles y
plazas, donde continuaaentc se ven cruzar coches, carretones
y tranvías! Sus calles ya son anchas y rectas, ya caprichosa-
mente tortuosas y angostas; sus edificios, unas veces presentan
largas y grandiosas fachadas do dos, tres y cuatro pisos, lle-
nas de columnas y, otras, elegantes frontis al estilo francés,
italiano, suizo; sus plazas pequeñas 6 irregulares se ostentan
engalanadas con estatuas, arboledas, jardines y fuentes de
bronce; sus templos son aseados, y algunos magníficos; sas
almacenes espaciosos, elegantes y muy variados, y su pobla-
ción está compuesta de chilenos, ingleses, alemanes, franceses,
yankees, sud—americanos, españoles, portugueses y chinos. La
vida, el comercio, la actividad reinan por todas partes en ese
puerto, emporio del Pacífico meridional.

En la grande y animada estación del ferrocarril de San-
tiago, me complacía en mirar sus treinta 6 treinta y cinco lo-
comotoras, su interminable fila de wagones, de carros capaces
de 1,800y 2,000 cargas cada uno, y de plataformas: Además del
extenso salón y anexas oficinas, hay allí una maestranza pro-
vista de maquinaria de vapor, vastos almacenes, grandes depó-
sitos de materiales y no pocas habitaciones de los empleados.
'Podo el movimiento, el estruendo, el ruído inherente á esos es-
tablecimientos de países quo intentan redimirse del atraso, pe-
reza y miseria, me hacían entrar en tristes reflexiones. Si Chi-
le fuese una nación más rica, más grande, más poblada que
Colombia, so explicaría la diferencia que hay entre él y nues-

tra patria; pero, siendo todo lo contrario, ¿ por qué nos liemos
quedado atrás? No opino se hagan mejoras superiores á las
propias fuerzas, mas, lamento que quince años de esfuerzos en
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construir vías férreas no hayan producido sino 38 leguas de
trozos incompletos de ferrocarriles. El del Magdalena á Bogo-
tá pone en comunicación una ciudad, mayor que Val paraíso, con
la gigantesca vía fluvial que une casi todos los Estados de Co-
lombia y pasa por ricas y feraces comarcas; el de AutÁoquia
está llamado á de3arrollar los elementos de ese opulento Esta-
do; el de Buenaventura enlaza con las costas del Pacífico el
más bello, rico y feraz vallo del mundo; el de Bogotá ó. Buca-
ramanga servirá de arteria vital á territorios bien poblados y
abundantes en toda clase de productos. Ningún camino de
hierro de la América española, exceptuando el de Veracruz á
México, tiene tantas ventajas como los arriba enumerados.
¿ Por qué, pues, no se han construido en quince años de esfuer-
zos? Sin ellos jamás Colombia se redimirá de su atraso y mi-
seria, ni tomará el puesto que le corresponde entro sus herma-
nas; sin ellos jamás acabaremos con las guerras civiles, políti-
ca aviesa y holgazanería.

Cerca de la estación del ferrocarril se levanta el fuerte
Andes, coronado de grandes cañones de 600 y de 450; cerca
también está la fábrica de gas que alumbra esa parte de la
ciudad, pues la otra está en el malecón, y el depósito de las
tranvías con su obligado arreo de caballos, carros y empleados
en continuo movimiento para dar abasto 6 la circulación, que
so extiende hasta el extremo opuesto de la ciudad en los al-
macenes fiscales, edificios hechos á prueba do incendio, y los
mejores de La América española. Próximo también se encuen-
tra el mercado, todo él de ladrillo y con espaciosas y altas
bóvedas en forma de cruz. El movimiento de vapores y buques
en la bahía es muy notable, y el número de lujosos y animados
almacenes, superior al que tenemos en nuestra muerta y estan-
cada capital, donde sólo las fiestas religiosas dan alguna vida
al marasmo en que vivimos.
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Valparaíso se compone de la ciudad de la playa y de la de
los corros: aquélla tiene edificios de primer orden, como el
templo de los padres franceses, la Matriz, el teatro, el templo
masónico, los palacios do los capitalistas, oto., y los almacenes
de lujo; ésta las habitaciones de los extranjeros, el panteón,
algunos establecimientos y los tugurios de la rotería 6 gente
del pueblo. Ambas ciudades forman un todo espléndido; si la
primera ostenta lujo, la segunda posee casas de exquisito gas-
to y, sobre todo, un panorama encantador sobre la bahía, los
buques, el muelle, los malecones, el dique flotante y los varios
fuertes que ciüon la ciudad. El barrio de los cerros no tiene
calles, sino escalones y senderos estrechos que serpentean por
109 escarpados peñascos donde se escalonan multitud de casu-
chas de madera, aferrándose bien para no rodar. El cerro de
la Concepción está compuesto de gringos y gavachos 6 de iii-
gJese, alemanes, yankees y franceses, que son el nervio de la
industria, del comercio, y los duelios de grandes capitales.
Los chilenos ocupan el segundo lugar en esta ciudad de 95,000
almas, según el censo de 1882. El lujo de Valparaíso no es in -
ferior al de Santiago, pero su movimiento es más considerable.
Santiago es más grande y más poblado (190,000 almas en
1882), tiene mejores edificios y más numerosos, pues sólo el
año de 1872 vió levantar ahí casas por valor de ocho miUonoa
de fuertes, y en los doce posteriores ose número ha triplicado
y aun cuadruplicado.

Pero, tomemos el tren para ir 6. visitarla. A tas ocho do la
mañana compré un billete de segunda clase en la estación del
Barón por $4-20 para recorrer 37 leguas, haciendo 7 á la hora,
en cómodo y gran wagón, y para subir hasta un valle situado
549 metros sobre el nivel del mar. A medida que el tren iba
doblando, los cabos que forman las colinas cercanas 6. la costa,
se presentaban sucesivamente los fuertes Andes, Maipú, Pu-
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doto y Callao, armados con numerosos cañones de 6 600. Pa-
sadas las dos primeras baterías, la locomotora silba y se preci-
pita como un celaje, según la pintoresca expresión do los hita-
80$, en el túnel de Punta—Gorda. A la espalda habíamos deja-
do la Cabritería, famosa ensenada en cuyas alturas asesinaron
la madrugada del 6 de Junio do 1837 6.  don Diego Portales,
el Richelieu de Sud—América. La estatua de este gran político,
colocada al frente del palacio de los Presidentes en Santiago,
recuerda 6 los magistrados de la nación la prudente energía y
el patriotismo desinteresado que deben tener los directores do
la política. Al salir del túnel, que mide 140 metros de largo y
es el primero de los cinco de esa línea, vuelvo el tren 6 correr
por la orilla del mar, cuyas olas en días de tormenta cubren
los rieles y vienen á estrellarse espumosas y bramadoras con-
tra las rocas de basalto granít.co que circundan aquella playa.

De repente da el tren vuelta sobre la derecha y entra en
el valle estrecho y largo do Viña del Mar, después de atravesar
alta colina, tajada en 1855. Ese corte, el primero de toda la
línea, importó $ 100,000, á pesar de estar hecho en blanda
greda. Vése allí cercana antigua y ruinosa casa, construida en
1841 para graneros do la hacienda do la Viña. Pocos momen-
tos después nos paramos en la estación del Versalles chileno,
concurridísimo en los meses de verano por la gente de tono de
Santiago y Valparaíso. Antes de la inauguración del ferroca-
rril, ahora 29 aflos, ese encantador sitio do temporada era cam-
po yermo de la hacienda Siete—Hermanos; ahora ea pintoresco
y elegante conjunto de quintas, vistosos cárinones y chalt$.
Ancho camellón de 1,500 metros de largo, sombreado por do-
blo hilera de álamos, divido 6. Viia del Mar en dos partes des-
iguales: la una recostada en las faldas de varias colinas que la
dominan, al Sur, y la otra bañada por el arenoso y explayado
riachuelo de Malga—Malga. Este camellón, por cuyo centro
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pasan 108 rieles del ferrocarril, ostenta fi, sus dos lados bellísi-
mas alquerías de variado estilo y exquisito gusto, ceñidas con
arboledas, engalanadas con jardines y embellecidas con ele-
gantes verjas de hierro, puestas al lado de lindos chalets y

primorosos kio8kos tapizados con hiedra y varias otras plan-
tu trepadoras. (*)

Ya es un castillo feudal flanqueado por dos torres; ya un
modesto pero gracioso chalet, el Túsculo de uno de los mejo-
res oradores parlamentarios de Chile; ya una quinta al estilo
prusiano con almenas y torreones; ya un grupo de chalet8

pertenecientes á los señores Rojas, Balmaseda, Prado, Huido-
bro y Rigau; ya un cottago, rodeado de preciosos bosques y
jardines que so riegan con bomba de vapor; ya, por último,
las cómod.as alquerías do los señores Taforó, Pramn y \Tenegaa,
hombres notables de la República chilena. En esa misma ave-
nida están: el Hotel con habitaciones para cién huéspedes, con
jardines y calles da naranjos cuyo costo fuó 360,000, el bonito
restaurante y el Iunch-room do la estaci6n del ferrocarril, la
extensa fábrica alemana para el refinamiento al vapor de azú-
cares negras y el reciente Asilo de mendigos. Por el costado
Norte corre paralela á la línea de hierro la calle de Alvarez,
tiene 3,000 metros do largo y está adornada de hermosas ca-
sas que presentan el aspecto do palacios, con varios cafés, bi-
llares, almacenes y boticas. Se estaba construyendo en 1879
un bello templo de estilo bisantino para el servicio de la po-
blación.

Salimos de Viña del Mar siguiendo las orillas del Malga-
Malga, y entre dos colinas que se abren antes del Salto, pueblo
embellecido con lujosas quintas, medio ocultas entro huertos
frondosos donde descuellan las palmeras, y sitio romántico oir-

() OlwZot es una casa do campo al estilo suizo; kiosko, un «u-

parrado al gusto árabe, y cotiage, una casa campestre á la inglesa.
19
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candado por altos cerros. De este pueblecito á Qnilpu6 hay 53
minutos de tren y se pasa por dos grandes puentes, uno de hie-
rro y otro de calicanto y madera, además por altos terraplenes,
'argos y profundos cortes, y por un túnel que so encuentra en
ese dificil y escabroso trayecto. En Quilpué ensordecen al via-
jero los gritos dolos vendedores de bizcochuelos y de alfajores.
Trece minutos más tardo tocamos en Peña–Blanca, ya siguien-
do las márgenes del río Quilpué, ya por encima de altas calza-
das, entre los rebatos de ovejas y casitas de paja. Peña–Blan-
ca esté anidada en medio de cerros de verde subido, durante
primavera y estío, pues en Chile hay estaciones que so verifican
al revés de las del hemisferio boreal. Desde Peüa–Blanca se
principia á entrar en los más abrigados valles de Limache,
Quillota y Llay–Llay. EL tren serpenteaba primero sobre te-
rraplenes, entre cortes y por terrenos montuosos, luégo en me-
dio de los álamos y eucalyptus de Limache. Es ésta una her-
mosa población situada en delicioso jardín de frutas y de flo-
res, y á 88 metros sobre el mar; tiene buenas casas, gran f un-
dici6n del Gobierno, fábricas de papel ' y licores, y los viñedos
del señor Urwenete, quien con Ochagavía producen los me-
jores vinos del país. Liinache, distante de Valparaíso ocho le-
guas, venera un celebérrimo Cristo hallado milagrosamente,
como la mexicana Virgen de Guadalupe, por un indio, hacia e1
año 1634, en el corazón de grueso espino. EL valle está rodea-
do de altas colinas y embellecido con numerosas huertas, quin-
tas y haciendas que en Chile llaman fundos. En la estaci6n se
ve, á corta distancia el gran palacio del señor Urmeneta, me-
dio oculto entre el cenizo bosque de encalyptus.

Diez y nueve minutos más adelante se encuentra á San
Pedro; mas, para llegar á él os preciso salir del valle de Lima-
che y penetrar al de Quillota por las entrañas de largo túnel,
por eptre peñascos do granito y por en medio de colinas bajas
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que taja la carrilera. San Pedro se halla rodeado de semente-
ras separadas con cercados de madera y alambre, y de potre-
ros divididos con cercas de piedra y barro. A los dooe minutos
tocamo€ en Quillota, después de atravesar campos perfecta-
mente cultivados y cubiertos de viñedos y de árboles frutales.
Esta ciudad, situada 125 metros sobre el mar y cuya estación
es grande y animada, tiene nombro á causa de las chirimoyas.
Sus casas son bajas, sus calles rectas y stlitarias con no pocas
casas de paja. Sigqiendo el valle de Quiflota, y 6 los once mi-
nutos de salir de la estación, se toca en el pueblo de la Cruz.
Desde aquí so estrecha oso valle, cuajado de habitaciones cam-
pestres, circuidas por jardines y huertas, hasta Ocoa. Pásase
antes la Calera, pobre caserío de paja como aquél, pero dotado
con el gran molino de Silva y algunas casas de buena aparien-
cia. Pasada esa población, acércase la línea férrea por la iz-
quierda 6 una cadena de colinas cuyas ramificaciones va cor-
tando, mientras que á la derecha corre el caudaloso Llay—Llay.
Antes do Ocoa, lo pasamos sobre largo puente do hierro, y
luógo seguimos al través de praderas achicharradas con el frío
de Junio, y de viñedos despojados de sus hojas y por entre co-
linas que se levantan al borde del explayado L}ay—Llay. En
seguida nos detuvimos algunos minutos en Ocoa, 6 20 leguas
de Santiago y it 15 de Valparaíso. Desde esa estación 6 la de
Llay—Llay recorre la locomotora, en 21 minutos, un bellísimo
valle cubierto de potreros de cebe, de viñedos, do árboles fru-
tales, do sementeras y de numerosas alamedas. Poco antes, en
las Vigas, se cambian trenes para San Felipe entre los gritos
de las vendedoras de berros, de pes reyes, de tortillas de tri-
go y do cerveza. Los trenes de esta nueva vía son más elegan-
tes y cómodos que los de Valparaso que ya tenían 13 años de
servicio en 1877.

Algunos kilómetros más adelante de las Vigas nos para.

P
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roas en el pueblo de Llay–Llay, compuesto de varias casas ele-
gant, de otras modestas y de muchos ranchos de paja per-
didos entre bonitas arboledas. La estación grande y animada,
tiene restaurante, extensos depósitos cubiertos de zinc, buenas
casas adyacentes y un sin número de anuncios que cubren to-
das sus paredes. Paramos 25 minutos para oír gritar 6 la tur-
ba de vendedores de bizcochuelos, naranjas, cerveza, agua y
chicha, 6 más bien champaña hecha de uva verde. Cerca se
vetan elevadas chimeneas, largas filas de carros del ferrocarril,
y dentro del edificio futres 6 cachacos, de bota alta de charol,
sombreros de paja color azafrán, muy alones, y ruanas do lis-
tas de colores. Aquí nos cruzamos con el tren de Santiago,
pues es la mitad del camino (171 leguas).

Al salir de este encantador valle emprendíamos la famosa
cuesta del Tabón, por la que serpent, ruidosa y humeante la
locomotora. Atraviesa dos túneles, deslizase con su larga
cola de 14 wagones por la angosta ceja de un barranco, domi-
nada hacia la derecha de altas y amenazadoras rocas, y llega
triunfante á la cima, que tiene 760 metros sobre el nivel
del mar, despuós de pasear á los viajeros por sitios románticos
y pintorescos. ¡ Qué perspectiva tau encantadora no se abrirá
4 la vista de los que suban en tren, desde Cusio, la cuesta del
Salto de Tequendama, mil veces más espléndida que la del
Tabón, al ruído pavoroso de nuestra poética catarata! j Cuán-
do llegará ese día feliz, do que los chilenos disfrutan hace ya
20 años!

El Sueño valle de Ltay–Llay, estrechado entre peñascos
de traquita viene á convertirse en una escarpada torrentera, y
el tren deslizándose por encima de la cumbre dal monte, pasa
la quebrada de los Maquis sobre el más costoso y elegante
puente do toda la vía y luégo se pierde en las concavidades
de un túnel, para ir á rodar al borde do honda quebrada. En
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seguida la máquina, como es allí llamada la locomotora, so
precipit4 por en medio de cerros cubiertos de pitahayas, por
encima de puentes do madera, por entre altas gargantas de
aspecto sombrío, por rocas y colinas tajadas. Poco después ba-
jamos, siguiendo cortes extensos y salvando torrentes hasta la
estación de Montenegro, bajo cuyas b6vedas de hierro gritaban
los vendedores: "j Tortilla al rescoldo, quesos de cabra, hue-
vos tibios !" El frío era intenso en la montaña, mas desde
Montenegro ya entrábamos en comarcas llanas y montuosas,
donde el tren serpenteaba con la agilidad de la culebra al lado
de chozas circuÇdas de labranzas, á la margen de quebradas
secas, entre cañadas abiertas en el corazón de peñas graníti-
cas, sobra tres puentes de madera y en medio de matorrales,
hasta la estación de Tu—Ti!. Es éste un pequeño caserío de te-
ja y paja, donde nos asaltaron los vendedores de quesos do ca-
bra y de empanadas al horno, mientras que otro tren do San-
tiago pasó con la velocidad del rayo.

Salimos de Tít—Til para luego salvar un gran puente, y
principiamos varias curvas que nos condujeron á estrecho bo-
querón revestido de matorrales que recuerda las gargantas de
los Apeninos cerca de Benevento. En seguida atravesarnos ci
río Polpaico y tocamos en la estación do esto nombro. Ya 1108

encontrábamos en el valle de Santiago. Desde esta pequeña y
bonita aldea se descubrían, bañadas de luz y nevadas hasta la
falda, las colosales cimas de la cordillera que separa á Chile d0
Buenos—Aires. Después de Polpaico la vía férrea se encajoni
entre cerros que, ya estrechándose, ya separándose, forman pe-
queñas ensenadas ricas en pastos y revestidas de árboles, en-
tonces despojados de BUS hojas por el helado soplo del invier-
no. Tras Polpaico viene la estación de Colina, y tras ésta la
estrecha calzada tendida en el centro de pequeña laguna, cir-
cuida de; ricas dehesas y chacras, ó huertas de hortaliza, que
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se extienden hasta el famoso Mapocho, río de Santiago, que se
pasa sobre hermoso puente de hierro. El tren saluda al paso
la frondosa Quinta–Normal de Agricultura y la ancha alameda
de Metucana que recuerda al chileno sus antiguos triunfos so-
bre el Perú y que termina en la vasta y elegante estación del
ferrocarril, donde nos desmontamos de los wagones á la una y
media, para tomar los tranvías que recorren la gran capital de
Chile.

El Gobierno de esa Repúblicas después de larga serie do
esfuerzos más 6 menos infructuosos y que ocupan el período do
10 años, (*) logró formar una Sociedad por acciones, las cua-
les debían producir los cinco millones en que se había avalua-

do la obra del ferrocarril de Valparaíso á Santiago. Varios in-
genieros se sucedieron y varios planos, sin que se pudiesen
construir en nueve años más de once leguas, hasta que en 1861
so presentó el norte–americano Mr. Meiggs, el gigante que más
tarde construyó los grandes ferrocarriles del Perú, y en sólo
dos años terminó las 26 restantes. En las primeras once leguas
subíase it 153 metros, mientras que de Quillota it Santiago era
preciso que el carril trepase hasta los 760 para luégo bajar it

438, altura de la capital. Esta parte del camino tiene grandes
obstáculos, como gradientes de 13 y 17 metros por kilómetro,
túneles de 100 y 152 metros de largo, viaductos de 160 de lon-
gitud y 37 de altura, y puentes de hierro, como el del Mapo-
dio. Costó $ 11.316,182 y Be emplearon once años en cena-
truírlo, de 1852 ¿114 de Septiembre de 1863, fecha en que se
entregó al servicio público. En los 21 primeros años de ex-
plotaoión rindió la utilidad de $ 8.797,061, es decir, casi las

(') Desde 1842 en que Whcolright trajo los vapores al Pacífi-
co, hasta 1852 en que se inauguraron los primores trabajos del fe-
rrocarriJ.
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tres cuartas partes del costo. Chile tiene 423 leguas de cami-
nos de hierro, inclusos los tranvías, y va á construír otro do
Valparaíso á Santiago, pasando por Melipilia, á prolongar el
del Sur y el de los Andes que debe eslabonarse con los de la
Argentina. Recu4rde8e que hoy, 6 pesar do sus conquistas,
posee algo monos de la mitad do nuestro territorio y 800,000
habitantes menos; pero, allí se trabaja con tesón y se ama á la
Patria más que al partido K que so pertenezca; al revés de lo
que acaece en Colombia.

Santiago en 1810 era una de las más pobres y feas ciuda-
des de la América; ahora se cuenta entre las más pobladas,
ricas y suntuosas del Continente meridional. Pequeña, sucia,
triste y mal edificada, sólo tenía un pnüado de ediIicios que le
hicieran honor, como la Moneda, la Catedral, la casa de Co-
rreos, el palacio de Justicia y el puente de calicanto sobre el
Mapocho. En aquel tiempo, era en extensión la cuarta 6 quinta
parte de lo que es ahora; su más elegante alameda de hoy día
un infecto muladar entonces; sus calles mal empedradas y sus
plazas desnudas; el amueblado y los: trajes juntamente con los
usos sociales se hallaban en41-.€tado más primitivo, r&entras
ahora todo eso so encuentra á la altura de las primeras capitales
de Europa; los conductos del agua potable, las cloacas y los
enlozados de las calles, ai llí eran antaño lo que son aquí oga-
ño, 6 posar de que nosótros tenemos más elementos. Al re-
vés de lo que se advierte al presente en aquella capital, donde
abundan las comodidades 4 inventos de la civilización moder-
na, Bogotá se ve llena de catos, de chicherías, de gentes mu-
grosas y hambreadas, de holgazanea con levita, de, politique-
ros ambiciosos, de mujeres enlutadas, do muchachos sin oficio,
de mendigos cubiertos de úlceras, de cartulones calumniadores,
de ilustres indigentes y do raizales estacionarios. Por último, en
aquella época de atraso, abandono y pereza, rodaban en San-
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tiago sólo algunos desairados birlochos; carecía de alumbrado,
de telégrafos, de tranvías y de teléfonos; mientras hoy los ele-
gantes coches particulares con soberbios caballos y aristocráti-
cas libreas se cuentan 6 centenares, como también los públicos'
recorriendo todas las calles de la ciudad, de donde han sido
eliminados los cailos coloniales. Hoy, muchas líneas de tran-
vías animan la ciudad, alumbrada de gas y luz eléctrica; hoy,
elegantes plazas, ricos almacenes y lindos paseos la embelle-
cen; hoy, hilos telegráficos y telefónicos se cruzan allí en todas
direcciones. La Policía y la Municipalidad eran dormilonas,
abandonadas, sucias, como Jo son en todo país atrasado, hol-
gazán y politiquero; ahora, la primera es numerosa, bien uni-
formada y disciplinada, y la segunda, patriótica y diligente, se
esmera en embellecer 6 Santiago y en hacerla una de las más
hermosas ciudades de la América española.

El cerro de Santa Lucía, al presente obra maestra de gus-
to y de ornamentación elegante, era un muladar, y los subur-
bios ocupados por la rotería, (proletarios) que habitaba en
miserables chozas do paja, eran intransitables por causa del
lodo, basureros y desórdenes., D Santiago 4 Valparaíso se
viajaba 6 caballo, 6 en pesadas bsrretas, como viajarnos noso-
tros en 1884, y las mercancías eran brasportadas en mulas 6 en
carros tirados por bueyes. Todo eso )ta desaparecido, merced
al trabajo, 6 la paz, y al sincero patriotismo. La ciudad se ha
extendido en todas direcciones, las antiguas calles trasformado
completamente, y muchas de ellas han trocado sus modestas
casas en verdaderos palacios. De 1871 4 1875 se gastaron en
obras públicas, fuera de lo asignado en el presupuesto,
$ 16.804,268; en el sólo año de 1875, $ 567,212 en ornato y
salubridad, y en 1878 la Municipalidad de Santiago empleó
$ 5.500,400 en aseo, ornato y obras públicas. 1 Qué multitud
do alamedas, de boulevares, de paseos, do plazas embellecidas



á la moderna, de jardines y de estatuas hay en esa tierra del
trabajo y del patriotismo, pobre y pequeña sí, pero trabajadora
y patriota 1 ¡ qué ca's'as tan suntuosas, qué calles tan aseadas,
qué elegancia de almacenes y de hoteles! ¡ qué vida, qué ani-
mación, qué aspecto tan de capital civilizada, donde los ciuda-
danos viven contentos y orgullosos de pertenecerá un país
adelantado! Cuando todo esto hacia Chile, no medía su área
sino la cuarta parte de la nuestra, y su población apenas era
la mitad de la colombiana; aun no poseía el huano y salitre
arrebatados al Perú y Bolívia, sino trigo que se apol villa
frecuentemente y cobre que se extrae de las rocas con dificul-
tad. Yo no me extenderé más, como no me he extendido antes,
pues de todo eso he hablado detenidamente en 1R8 131 revistas
que remití desde los lugares mismos y que pronto coleccionaré
en un tomo de 468 páginas en 8.0 mayor. Sin embargo, enu-
meraré, siquiera de paso, algunos de los principales. Fuera de
la Alameda de las Delicias, de Santa Lucía, del Parque Con-
signo, del Campo do Marte y del Hipódromo, que están a ni-
vel de los más elegantes de nuestro Continente y que son, obra
de los patrióticos Intendentes y de las Municipalidades ilus-
tradas que ha tenido aquel afortunado país donde las guerras
civiles, la pereza, el raizalismo, los partidos intransigentes y
la política, llagas gangrenosas de Colombia, no han podido in-
ficionar la sociedad.

El cementerio, pequeño, mas, precioso recinto poblado de
flores y de mariposas, lleno do elegantes y costosas tumbas de
mármol, sombreadas por hermosos árboles; la Casa de locos,
vasto edificio moderno perfectamente organizado; la del Buen
Pastor, asilo grandioso de huérfanos, con linda y reciente igle-
sia; la do Ejercicios, vasta, cómoda y lujosa obra del grande
Arzobispo señor Valdivieso; el Lazareto, edificio moderno; los
hermosos cuarteles de artillería y caballería; el soberbio tem-

20
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plo de loe Recoletos domínicos, sustentado por grandes col am-
nas de mármol; el extenso y suntuoso Seminario, obra del
Ilustrísimo Larrain; el grande y precioso teatro Municipal,
que es sin duda el mejor que be visto en la América latina;
los portales Mac—Clure y Concha y sus pasajes, más elegantes
que los de París; el palacio del Arzobispo, de hermosa facha-

da; el Mercado Central, de hierro y madera; el palacio del
Congreso, con sus pórticos de esbeltas columnas; el templo de
los Capuchinos, la Quinta Normal, la Escuela de Artes y Ofi-
cios y la Casa de la Providencia. La preciosa Quinta Normal
es de lo mejor que he visto en la América española, juntamen-
te con el Palacio de la Exposición de Lima; los hospitales de
hombres y de mujeres, la Escuela Militar y el Hospicio; los
soberbios y extensos colegios de los Jesuitas, de los Padres
Picpus, de las monjas de los Sagrados Corazones, de las del
Sagrado Corazón, el Instituto, la Universidad, la Casa de co-
rrección á cargo de las monjas do la Providencia, el Mercado
de San Diego, los Talleres de San Vicente de Pa(tl, la Casa
central de las Hermanas de la Caridad, el templo de 108 Padres
Franceses, el de San Lázaro, y algunos otros edificios y esta-
blecimientos llaman la at.enci6n del extranjero y engrandecen
á sus ojos ese pueblo amante del esplendor do su Patria, que
no se limita it vivir sibaríticamente en el fondo de los 200 pa-
lacios pto hay en Santiago, palacios que podrían lucir en las
mejores capitales do ambas Américas.

El valle de Santiago, it semejanza de los de México, Li-
ma, Caracas y Guatemala, es pintoresco y está revestido de
numerosas y espesas arboledas que 80n el mejor y más apete
cido adorno de los campos. En mis viajes por Europa, las dos
Américas y las comarcas del Asia Menor, noté donde quiera,
que los habitantes de las grandes capitales y poblaciones flore-
cientes, tie»en 8unw taineru y grande empeüQ en raÑiplicar
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las arboledas, parques, bosques y jardines en torno de las po-
blaciones y en los vatios, planicies y cañadas. Centenares de
oiuddea he visitado en Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda,
Suiza, Alemania, Italia, Austria, Grecia, Turquía, Canadá,
Estados Unidos, Centro—América, Grandes y Pequeflas .&uti-
Itas, Venezuela, Perú y Chile, y puedo asegurar que todas ellas
se encuentran rodeadas do arboledas, parques y bosques; pues
en el mundo entero los árboles son mirados como la gala y
pompa de los campos y el adorno higiénico de las poblaciones.
Sólo en algunas ciudades del Ecuador y do Bolivia; sólo en
Bogotá y en algunos otros pueblos de Colombia; sólo en nues-
tra hermosa y bellísima Sabana he notado con sumo pesar la
más triste y monótona desnudez, la más culpable indiferencia
por esa espléndida guirnalda que debe coronar las sienes de
toda capital civilizada y embellecer los campos de los países
cultos; pues nada hay tan poético, tan majestuoso, tan aristo-
crático, como una espesa arboleda ó un bosque artificial de
plantas escogidas. El valle de México, el do Santiago, el de
Caracas, se distinguen en la América espaüola por el pomposo
nido de verdura, en el que se ocultan sus poblaciones y hacien-
das, siguiendo en esto la moda do Europa y de los Estados
Unidos, donde hay tantos y tan bellos bosques artificiales.
México ha tenido que luchar con el tequesqaite 6 salitre del
suelo de su valle para hacer prosperar los millones do árboles
que le embellecen, y Lima ha hecho prodigios para convertir
sus arenales en arboledas- México no puede obtener sino fres-
nos, ahuehuel les (cipreses del Anáhuac) y ERCALYPTUS; Lima,

sólo saúces, astrapeas y EUC.ALYPTTJS, y Santiago, álamos, frez-

nos, acacias y EUCALYPrUS. Las demás ciudades, Caracas, Gua-
temala, etc., poseen toda la variedad de árboles y plantas de
loe climas calientes y templados, y 6. pesar de eso siembran

también el BUCALYPTUS; pero, Bogotá y su desnuda sabana pue.
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den fácilmente engalaoarse, si así lo quieren, con sauces, sal-
vios, pinos, cipreses, acacias, robles, cedros, nogales, alisos,
pimientos, fresnos, arbolocos 6 polacos, por no hablar de los
árboles frutales.

Sobre todos descuella y debe preferirse el incomparable
Eucay rrUa, tan estimado y propagado donde quiera, tan pre-
coz en su desarrollo y, especialmente, tan útil para destruir los
miasmas y exterminar los microbos, origen de las epidemias.
Sin embargo, el incomparable eucalyptus tiene ya en esta tie-
rra de veleidades 6 inconstancias algunos adversarios. Con
gusto y sorpresa, á mi regreso ti Bogotá, encontré nuevas ar-
boledas y bosquecillos del eucalyptus que siembra y propaga
México, Centro—América, Venezuela, el Perú, Bolivia, Chile,
Buenos—Aires y Montevideo; pero, también con extrañeza he
sabido que algunos los cortan y tontamente los suponen daño-
sos. Semejante proceder y tan injustificable preoo*pación,
asombraría en las otras Regúblicas, donde he visto ti millares
los individuos de esa benéfica planta. En nuestra Sabana so
deja ya notar alguna escaséz de agua, debido ti la tala de los
bosques de los montes circunvecinos, y, al recorrerla de Norte
ti Sur, 6 de Levante ti Poniente, el ojo se contrista con tanta
monotonía y desnudez. Las autoridades deberían formar ti lo
largo de nuestras carreteras de la Sabana, como se estila en
México, Santiago, Europa y los Estados Unidos, prolongadas
alamedas, y los hacendados harían bien en dividir sus potÑros
y sementeras al uso de Francia, Italia, Suiza, etc., con arbole-
das que mantienen la humedad y prestan una sombra amiga ti
los ganados. Si esas arboledas fuesen de eucalyptus, se tendría
además la ventaja de neutralizar los miasmas que se levantan
de los terrenos pantanosos y de escudarse contra el tifo y la
angina. He visto recetar, y ti mí mismo me han prescrito los
wédicos de otros países, las hojas de eucalyptus, ya en tintura,
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ya en infusión, ya en aplicaciones exteriores para el pulmón,
la fiebre y el dolor de cabeza.

XII]:

Regreso á Panam6.—De Colón 6 Puerto -Pri ncipe, de Haití .—La ciudad.
Estadística de esa República—Viaje á Santo Domingo.—La ciudad
Estadística de ese país.--San Thomas y los vapores para Montevideo.
Rk-Janeiro.--Llegada 6. Montevideo.--La ciudad, sus edificios, co-
mercio y líneas férreas— -Estad Sstica del Uruguay--Sus ferrocarriles
y telégrafos.—Partida para Buenos-Aires-La capital de la Argentina.
Sus edificios, calles, paseos y movimiento.--Sus grandes mejoras.
Estadística de ese pa5s.-- Las Provincias.-- Escuadra. -- Reflexiones
Objeciones del quietismo.-- Malos gobiernos.-- Palta de elementos'
Solución de los PERO.--Viaje 6. la Ásuncióu.--Estadistica del Pa-
raguay.

Volvamos al Istmo de Panamá, la gran puerta de la Amé-
rica; desandemos las 920 leguas que tienen relegado á. Chile
en el extremo del Continente sud—americano, y atravesemos el
Istmo. Tomemos un vapor inglés 6 alemán en Colón, levemos
anda y zarpemos hacia San Thomas, escala de la mayor parte
de las líneas europeas y americanas que tocan en los puertos
de los países sud-americanos. Visitemos, de paso, las capita-
les de las Repúblicas de Haití y de Santo Domingo. En cinco
días, inclusa la parada en Kingstoü do Jamaica, llegaremos á
Puerto-Príneipo, capital do la República franco-americana do
Haití. Esta mide 23,9 11 kilómetros cuadrados de los 77,254
que tiene toda la isla, ocupada en su parto oriental por la. Re-
pública hispano-americana de Santo Domingo. Puerto-Príncipe,
que he visitado en dos ocasiones, está edificado en el fondo de
extenso y profundo golfo embellecido con todo el esplendor
ezhuberancia do la zona tórrida, cuenta con 25,000 habitantes,
de loe cuales las nueve décimas partes son negros y los demás
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